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REVISTA

DE TELÉGRAFOS

LÍNEAS TRASATLÁNTICAS.

Tenemos el gusto de añadir hoy nuevas
noticias acerca del estado en que se encuen-
tra el cable submarino que ha de unir la In-
glaterra con el Norte de. los Estados-Uunidos.
Preocupando como preocupa á todo el mundo
esta maravillosa empresa, los más pequeños
detalles ofrecen siempre interés.

En nuestro penúltimo número dimos una
relación de la visita hecha á Chatham por el
príncipe de Gales, con objeto de presenciar
los trabajos de colocación del cable á bordo
del Gran Oriental. Al mismo tiempo hicimos
una descripción de las principales circunslan-
ciasíque concurren en la formación, longitud
y demás elementos de este cable, ya colocado
convenientemente y en disposición de comen-¡
zaTsé'lós trabajosde inmersión. Hoy, ségun las
noticias que leemos en las últimas publicacio-
nte:eltrj¡ttje:ra|, \VMOS áí dar, algunos porme-
n6res:ie;ta^ajidaijadnár^délñ@rán Oriental;
él íníusialmcijqiffilesto ha|jftdÍM3Ídó;;y:jSü si-;

luacî ";s¡t;|o|J!|p |̂jsA::^

, ;;':D|sp;í¡i||^3^||^|p|^i|p^i|ij|pj

más delicadas á fin de que el cable se en-
contrase colocado con todo el mayor esme-
ro posible en el Gran Oriental para el <liá
de San Juan, la operación se llevó á feliz
término con tal exactitud, que la víspera de
este solemne dia todo el cargamento estaba
á bordo y, el buque en disposición de zar-
par las anclas. Dos dias después el Gran
Oriental, amarrado á San Saltpan, cerca de
Chatham, partió para el faro El Note, donde
permanecerá de diez á quince dias para mar-
char á Valencia, én Irlanda", y desde allí dar
principio á la empresa que en estos momen-
tos excita con sobrada razón la atención del
mundo civilizado. El Gobierno inglés lia pro-
porcionado todos los medios posibles para
asegurar cuanto sea dable el resultado de la
expedición. El Almirantazgo ha ofrecido todos
las recursos-del'arsenal', de Slíeermes á los
directores de la empresa. El sábado siguiente
al dia de San Juan jior la mañana se empeza-
ron á calentar las calderas, y no obstante que
en todo un año las máquinas no han trabaja-
do, han funcionado sin embargo con velocidad
y regularidad perfectas. El movimiento en un
principio se supendió de pronto, pero alcabo
de algunos segundos, dada la señal, las má-

26



150

quinas volvieron á recobrar su actividad; á

las doce y media so dio la Orden de partida

al Gran Oriental, que inmediatamente comen-

zó á descender por el canal hacia Garrison

Point y el faro Nore. Su cala era do 34 pies.

Como era necesario amarrarlo á popa y proa

para evitar el movimiento ó balanceo, fue pre-

ciso echar el ancla un poco más adelante. En

su consecuencia se eligió un punto situado á

a millas próximamente más abajo del faro

Nore; donde debia haber una profundidad

por lo menos de 7 brazas en baja mar. Por

orden del Gobierno, El Porcupine, vapor de

vigilancia, habia sido previamente encargado

de recorrer el canal de<do Medway ha<ta el

faro Nore y de indicar el camino por medio

do boyas y lanchas á íin do impedir toda cla-

se de accidentes desagradables.

Cuando el Gran Oriental pasó por delante

de los buques do guerra, la marineríacoloca-

da en la* vergas le saludó con entusiastas de-

mostraciones do admiración y repetidísimos y

ardientes hurrahs.

A bordo del Formidable, buque almiran-

te del vice-almiranto sir C. Talbot, los solda-

dos de infantería de marina presentaron las

armas, y á bordo del Camberland, la banda de

música entonó, al pasar el Gran Oriental, el

aire Rule-Britanía, y despuos el de Hail-

Columbia. La velocidad era de seis millas.

Al doblar el Garrison l'oinl, fue recibido por

las entusiastas aclamaciones de un numeroso

público. Los buques de vapor clel Almiran-

tazgo el Vvii, Leeuts y Shecmess le acom-

pañaban, á la vez (|iio otros tres mercantes i

do particulares.

lil Porcupine marchaba una milla delante

para indicar el camino que debia seguir.

A las dos llegó á su nuevo fondeadero,

más abajo de los faros Nore y Mouse; el Gran

Oriental echó el ancla, instalándose después

de una feliz excursión en sitio aparente para

los /ines ulteriores.

Hay aún que meter á su bordo más de

J .000 toneladas de carbón para completar el

total del combustible que consumirá en su

viaje.

Según todas las disposiciones adoptadas,

no pasará, á más tardar, el próximo Agosto

sin que surque las aguas del Océano colocan-

do el cable.

Todas las probabilidades son favorables

para creer que la Providencia coronará con

éxito feliz esla empresa, que tantos sacrificios

ha costado á la ciencia y tantos dispendios

á los iniciadores del proyecto.

Si, como es de suponer, en Setiembre

próximo la joven América se encuentra á po-

cos minutos de la antigua Europa, el año de

65 de nuestro siglo será el punto de partida

de una nueva era para la telegrafía sub-

marina.

Las personas encargadas de dirigir las

operaciones, son una garantía de acierto para

el buen resultado, y una prenda inequívoca

del elevado espíritu que ha guiado tan gigan-

tesco pensamiento.

Al mismo tiempo que volvemos la vista

hacia el Océano Atlántico atraidos por esta

revolución científica-social, nuestro pensa-

miento se fija con no menos admiración en el

proyecto de línea Irascontinental de Rusia á

la América por el estrecho de Bering.

Ea este sentido, el Cosmos ASÍ curiosos

pormenores. La iiusia de Europa va á ser

unida al Nuevo Mundo por un hilo eléctrico

que atravesará la Siberia en toda su longitud.

Este proyecto concebido hace ya tiempo se

realizará á no dudarlo. El Gobierno ruso ha

formulado proposiciones con el presidente de

la comisión de los telégrafos americanos occi-

dentales el Sr. Sibloy, y en su consecuencia

comenzarán los trabajos en un plazo no muy

largo. En la actualidad existe ya un telé-

grafo que va de líasan por Yrkoulsk hasta

Yerkhncoudinsk. Se ha terminado también la

colocación de un hilo entre Nicola'íewsk yKha-

barouka, con un ramal de Sophisk basta el

Golfo de Castries; de manera que para unir á

Nicola'íewsk (las bocas del rio amor) á la



Rusia de Europa, sólo falta establecer una

nueva línea telegráfica.

El Gobierno, hasta el dia, había declinado

131
No podrá ceder sin la autorización dol

Gobierno sus derechos en el .territorio ruso á

ninguna compañía ó persona, ni celebrar tra-

con la prudencia que le caracteriza todas las I tados telegráficos con nadie,.'parri, la trasmi-

proposiciones relativas á llevar la línea tele-1 sion de los despachos ordinarios ó noticias

gráfica hasta América, porque no encontraba | de la prensa. El punto de unión del teiégra-

en estas proposiciones garantías sulioieutes que

asegurasen el buen resultado de esta gran em-

presainternacional. En la actualidad, habiendo

encontrado todas estas garantías en el proyecto

del presidente de ta compañía de los telégra-

fos occidentales americanos, ha terminado con

esta compañía un convenio, según el cual el

Gobierno so compromete áunir á Nicolaiewsk

con la línea europea, encargándose la compa-

ñía de continuar esta línea, atravesando una

provincia marítima hasta el estrecho de Be-

ring, pasado el cual, atravesará las posesiones

rusas de América, la Colombia inglesa hasta

San Francisco, en que se unirá la línea á la

gran red de los telégrafos americanos.

La sociedad formada para esta empresa,

se compone en gran parto de individuos

accionistas de la Western Union Tolegraph

fo de la compañía con el del Gobierno será

Nicolaíewsk enla estación del Gobierno, que

ya se encuentra establecida. ,

l'oco tendremos que decir sobre las gran-

des y apremiantes necesidades que esta in-

mensa línea telegráfica viene.á satisfacer 011

el comercio.del antiguo y Huevo Mundo si

llega á funcionar, con, regularidad.: Hace algu-

nos años que este pensamiento viene agitán-

dose hasta el punto que una comisión com-

puesta de autorizados físicos, rusos y norte-

amaricanos, practicó detenidos estudios relati-

vos al camino más aceptable que podría se-

guirse para el mejor resultado. Las opinio-

nes estuvieron discordes, unos opinaron por-

que el cable se tendiese á lo largo del l'acíli-

oo para ir á recalar al norte de San Francisco,

mientras otros eran de opinión de llevarle por

y compañía: el capital se constituirá con 10 el estrecho de Bering ó su inmediación.

millones de duros, á cuyo fin se han suscrito

ya reconocidos capitalistas americanos por

valor de .8.í 34.600 duros.

La línea telegráfica, en su totalidad, debo

hallarse concluida en cinco años, á partir de

la fecha en que se firme la contraía.

La compañía disfrutará, como poseedora

aquel entonces prevaleció al parecer el primer
proyecto, y la cuestión quedó decidida á ¡su

favor.:

El trazado de que hoy se trata es por de-

más difícil en su realización, y nos recuerda

los grandes trabajos, que se hicieron en época

reciente para llevar,el cable de Inglaterra ala

durante treinta años, de la parte de línea te-¡ América siguiendo un camino muy al;N;,.¡e§

legráfioá que construya, á contar desde el dia j decir, pasando por, las islas de. •Islándi», |

que.4a comunicación quede abierta para el ¡ Feroe pajaréala* en la.TierraLábradoriCre*

seryicio público.

; Queda, obligada á establecer el número

conveniente de estaciones, caminos, embarca-

deros y demás accesorios indispensables á la

buena organización del servicio.

No obtendrá la propiedad dé los terrenos

que ocupe la línea, reservándose el Gobierno

ruso temporalmente, y en caso de urgencia ó

necesidad apremiante, ocupar las casas, estacio-

nes y almacenes de la compañía.

yóse en efecto que el problema descansaba

principalmente en la idea de que las distancias

fuesen cortas entro los puntos de apoyo en

tierra, por más que la suma do estas distan-

cias resultase mucho- más considerable que

siguiendo un trayecto en línea recta; indudable

es, que no ofreciendo estos cortos trayectos dili-

cultades serias que vencer, no pueden desco-

nocerse las .infinitas ventajas que reúne un tra-

zado de tal naturaleza, así es, que después del
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fracaso ocurrido en la primera tentativa en i 858,

se pensó desviar el derrotero parael nuevo cable

haciéndole subir a las crecidas latitudes de

60 á 70°. poro las investigaciones practicadas

manifestaron luego la casi imposibilidad de

conducirlo por estas regiones.

Las perpetuas nieves en la Tierra Labra-

dor, los volcanes submarinos en las aproxi-

maciones de algunas costas, lo inhospitalario

del clima para atender á la vigilancia 6n los

trozos aéreos, la exposición á los microscó-

picos animalitos que tanto abundan en las

aguas de aciuollas latitudes y otras mil causas

perjudiciales á las condiciones científicas, hi-

cieron abandonar este pensamiento, volviendo

á renacer la antigua idea de tenderle por el

primor derrotero con lodas las precauciones

aconsejadas por la experiencia.

Sentado esto, nosotros ignoramos las cau-

sas que militen en favor del pensamiento de

la línea que proyecta el Gobierno ruso al tra

vés del estrecho de Bering, mucho más como

cuando hemos indicado más arriba, al tratar-

se en otra ocasión de realizar esta idea, los

hombres más entendidos en la ciencia se pro-

nunciaron por la elección del Pacífico. Nadie

desconoce la situación geográfica del célebre

estrecho quo nos ocupa, de pocas leguas es

verdad, pero colocado á los 63° de latitud, en

un clima constantemente frió y nebuloso, don-

de la nieve es constante y el mercurio llega

á congelarse. Las posesiones rusas en América

son inmensas, y en muchas partes, además de

lo insufrible del clima, los salvajes que viven

cu estos paisas son una continua amenaza á lo-

do adelanto. Mucho podría consignarse aún

acerca de los obstáculos con que habrá que

luchar para vencerá la naturaleza que en estas

enmarcas se présenla, rechazando toda conci-

liación con el espíritu do conquista de nues-

tro sijilü, más el asunto ofrece vasto campo, y

sale fuera de los límites de este artículo.

J. RAVINA.

EXPERIMENTOS HECHOS CON UN NUEVO MODELO

DK PARARAYOS DB PUNTAS.

En el trascurso del año 1864, la comisión de per-

feccionamiento fue ¡nvilada por el director general de

las lineas telegráficas i qne examinase los procedi-

mientos más convenientes para preservar de las des-

cargas de la electricidad atmosférica á los cables de

hilos telegráficos colocados en los túneles de los ferro-

carriles. En esta ocasión se hicieron nuevas investi-

gaciones acerca de la eficacia de los pararayos de pun-

tas, cuyo resumen se hallará eji los documentos que

á continuación se insertan. Damos desde luego eí

primer informe de la Comisión, después una Memoria

en que uno de los comisionados, M. Berlsch, propone

un nuevo aparato, desarrollando el resultado de los

)s á que se liabia entregado, y por último el

informe de la Comisión sobre el pararayos propuesto

por Mr. Bertscli. Se lia fabricado un cieno número de

pararayos de este nuevo modelo, los cuales van á ser

puestos á prueba, sujetándolos á ensayos prácticos en

las lineas más expuestas á las perturbaciones atmos-

féricas.

Paris 1.* de Junio de 1864 .=Sr . Director gene-

ral.: Habiéndose V. servido invitarnos á investigar

los procedimientos que conviene usar para preservar

de la electricidad atmosférica á los cables colocados

en los túneles, después de haber estudiado con deteni-

miento tan importante cuestión, debemos darle cuen-

ta del resultado de la discusión á que nos hemos en-

tregado.

Nos ha parecido que los pararayos de puntas mó-

viles, del modelo actualmente empleado por la ad-

ministración no satisfacen por completo las condicio-

nes de eficacia exigidas. Su inperfeccion resalla, en

muestro juicio, de las multiplicadas pruebas á que han

sido sometidos desde hace algunos años.

Tanto es asi, que ninguno de los funcionarios y

empleados del servicio activo ignora que las puntas

funden con frecuencia. Puede decirse, en verdad,

que ésta os precisamente la prueba (lo la eficacia del

preservador, puesto que la fusión de las puntas deno-

ta un;i descarga eléctrica; pero es preciso observar,

quo, siendo muy limitado el número de las puntas, el

aparato corre el riesgo de inutilizarse después de una

tempestad violenta, y que en lodo caso dichas puntas

jxigen una vigilancia continua, que en las mismas es-

taciones cuesta trabajo ejercer, y que aún sería más

difícil asegurar á la entrada de un túnel.

Hay que señalar por otra parte otro inconvenien-

te mucho más grave. El vicepresidente de la Comí-

;ion nos ha expuesto, que durante su permanencia en



una estación telegráfica situada en el centro de las

montañas, había observado los efectos de «na tempes-

tad violentísima. Chispas de prodigiosa fuerza estalla-

ban ruidosamente éntrelas puntas del pararayos. Los

relámpagos que las acompañaban pódian percibirse

desde todos los puntos de la habitación. En este caso

aún fueron eficaces los pararayos porque las bobinas

de los aparatos no se quemaron; pero cabe la pregun-

ta dé si es suficiente un preservativo queda lugar

á fenómenos tan enérgicos. ¿ Quien ignora que la

electricidad de alia tensión es un fluido muy capri-

choso? Estas chispas hubieran podido desviarse en su

ruta y caer sobre las masas metálicas que presentaban

(os aparatos vecinos. Siempre es imprudente producir

descargas violentas, puesto que no hay la seguridad

de anular sus efectos. : , '

Antes de indicar 'cómo podría remediarse estos de-

fectos, examinemos algunos aparatos del mismo géne-

ro que están en uso en los países extranjeros.

En Inglaterra y en diversos estados de Alemania

se sirven del pararayos Siemens, que consiste en dos

placas metálicas macizas, separadas por delgadas cin-

tas de cautchoue. Una de aquellas comunica con el hilo

aéreo y la otra con el receptor. La capa de aire in-

terpuesta entre las placas no tiene más que una frac-

ción de milímetro de espesor, y opone una mediana

resistencia á la evacuación de la electricidad de alia

tensión. La descarga se facilita también por medio de

unas estrías entrecruzadas y grabadas á buril en la

superQcie de las placas. La eficacia de este sistema

parece residir por completo en lo delgado de la capa

de aire y en la extensión de las placas.

En América y en ciertas redes inglesas se hace

uso de un pararayos formado por dos cardas coloca-

das frente á frente y lo más próximas posible. Claro

está que la proximidad de ambas superficies no puede

reducirse á tan cortos límites como en el aparato pre-

cedente; pero en cambio el considerable número de

puntas (pueden contarse hasta 10.000 por decímetro

cuadrado) favorece las descargas y disemina la eva-

cuación por una infinidad de pequeñas corrientes de

poca enérgia. En este aparato, como en el precedente,

la niása déJas placas produce, á no dudarlo, un venta-

joso efecto.

Asi, pues, el dar más extensión á las superficies

preservadoras á fin de procurar amplio paso á la

electricidad atmosférica, y multiplicíir las puntas á fin

de evitar las descargas demasiado intensas; he aquí lo

que indico la experiencia y lo que falta á los pararayos

de puntas móviles de lá administración francesa. En-

tre los dos sistemas que acabamos de describir damos

la preferencia al segundo, porque nos parece más

183
az, y porque es más fácil de aplicar á los aparato

actuales.

No hemos perdido de vista que los aparatilos de

que se trata, destinados á ser colocados en la entrada

délos túneles, deben ser poco delicados, y si es posi-

ble poco costosos. Ahora bien, las cardas son uno de

los productos más vulgares de la industria. Se fabri-

can en inmensa cantidad y á muy bajo precio. Podría

bastar, como en el aparato americano, soldar dos frag-

mentos convenientemente recortados con una platina

metálica que se uniría á las placas del pararayos des-

pués de haber retirado sus puntas. Sin embargo, si

V. E. adoptase este nuevo sistema para el uso habi-

tual, sería preferible introducir desde luego algunas

mejoras.

Las puntas de las cardas usadas en el comercio

son de acero, ligeramente inclinadas como lo reclama

el uso á que se destinan, y van fijas á una placa de

cuero flexible. Es de temer que las citadas puntas de

acero se oxiden, sobre todo cuando haya de colocarse

el aparato á la entrada de un túnel, en una caja nial

preservada de la humedad, el abarquillamiento del

cuero sería otro inconveniente que obligarla á colocar

más distantes las superficies. Convendría , pues, pedir

á los fabricantes que se ocupan especialmente de esta

industria, cardas de puntas de latón, derechas y clava-

das en «na hoja de latón. Esta hoja podría ajustarse

por medio de dos tornillos á las placas verticales del

pararayos actual. Hé aquí el aparato de estaciones,

Para los túneles sería más sencillo adaptar á las placas

dos pies encorvados que podrian atornillarse desde

luego á una plancha de madera.

Estos aparatos poco voluminosos y poco delicados,

se acomodarían sin trabajo en una caja hermética-

mente cerrada en donde se baria el empalme de los

hilos aéreos con los del cable. Alguna vez, y para ma-

yor comodidad, podrian ser colocados en una deriva-

ción del hilo de linea. :¡,

Tales son, Sr. Director, las disposiciones que he-

mos resuelto proponerle para remediar la insuficiencia,:

del pararayos de puntas móviles, y para hacer de é l ;

un preservador que convenga igualmente á las esta-;

ciones, ó los hilos subterráneos, submarinos y;denias;

conductores cubiertos por una rapa aisladora, tvos

hemos propuesto pre.se.ilar á V. un pcrfeccionaimcnlo

que fuese poco costoso y que pudiese aplicarse a los

apáralos actúale? sin que haya necesidad de llevarlos

al taller. Tenemos confianza en su eficacia; sin cm-

barso, ¡inlcs de trasformar todos los aparatos existen-

tes,"convendria, á no dudarlo, el ensayar dicho per-

fecciona miento durante varios meses en una estación

expuesta á violentas tempestades, en donde colocarlos



uno al lado de olro el antiguo y el nuevo sistema, po-

drían estudiarse con cuidado los inconvenientes y las

ventajas propias de entrambos.

El informante, II. likny.

Paris .8 de Noviembre de 1864 .=Sr . Director

general: Para conformarme personalmente al deseo

([ue V. lia expresado ante la Comisión de perfecciona-

miento de que formo parte, he estudiado la cuestión

de los pararayos, y pienso que el aparato, cuyo mo-

delo me tomo la libertad de someter á su considera-

ción, llenará de un modo sencillo, seguro y poco cos-

toso el objeto que V. se propone.

Después do haber emitido ante mis colegas la opi

ilion de que los pararayos de puntas múltiples debían

presentar las más seguras garantías para evitar en los

hilos de línea las tensiones peligrosas, opinión única-

mente admitida por todos los miembros presentes, he

tratado de hacer completamente práctico este sislem;

sin sacrificar no obstante en modo alguno la seguridad

á la economía.

Creía conveniente al principio acomodar los apa

ratos de que se trata dentro de unos armarios guarne

cidos do vidrios colocados bajo los túneles, en donde

estarian al abrigo de la lluvia y de los choques exte

ríores, pero no tardé en reconocer que semejante dis-

posición debía ocasionar grandes gastos sin ofrecer

todas las garantías apetecibles contra la eventualidad

de las derivaciones parciales.

He preferido construir estos aparatos en condi

ciones tales, que se les pueda instalar fácilmente en

todas partes y al aire libre, sin que haya de temerse

ta influencia de la intemperie, tanto en su modo di

funcionar, cuanto en su duración.

El aparato que presento á V. puede, pues, fijarse

en un punto cualquiera de las líneas, sobre los mismos

postes, en la parte exterior de las estaciones, de los

cables submarinos, en una palabra, donde quiera que

deban temerse los efectos do la tensión de la electrici

dad estática producidos cu los hilos por el influjo d<

una nube tempestuosa.

Tengo el honor de presentar á V. tres modelos

dos de los cuales permitirán á los miembros de la Co-

misión el ensayar una parle ilc los experimentos que

me han conducido á determinar las condiciones que

debían llenarse en la construcción del tercero, que CÍ

es el pararayos definitivo y práctico.

Todos los tres aparatos reposan sobre el principii

de que las puntas cuando son muy agudas y se en

cuentean reunidas en gran número en un estrecho cs>

pació, restablecen rápidamente el equilibrio entre m

íerpo electrizado y el suelo, entre dos superficies

tuestas cargadas de electricidades contrarías, entre

tierra v un cuerpo aislado puesto en tensión eléclri-

i por la influencia de una nube tempestuosa.

M. Perrrot, ingeniero y físico muy distinguido, lia

¡mostrado hace mucho tiempo que en estas circuns-

ncias, una sola punta es insuficiente las más veces

para conjurar los terribles efectos de las deUagra-

iones eléctricas, mientras que un gran número de

untas asociadas ofrece por el contrario en un períme-

•o infinitamente más extenso una completa garantía.

En efecto, las puntas múltiples empiezan á obrar con

:nsíones infinitamente- menores que las que son ne-

:esarias para poner en acción al pararayos de Franklin.

Los experimentos que por mi parte he hecho so-

bre este asunto me han convencido de que no era ad-

misible duda alguna acerca de la verdad de aquel

hecho.

una vez admitido el principio, para resolver el

problema de que se trata bajo el punto de vista de las

líneas telegráficas, no rae quedaba más que investi-

gar cuál debia ser el número de puntas empleadas,

la distancia que sería conveniente observar entre

ellas y entre sus planos de aranque, y por último de

que modo era preciso disponer el aparato para que

pudiese funcionar sin alteración en todas parles.

Los dos primeros de los tres pararayos me han

servido en la mayor parte de mis ensayos^ se compo-

nen de dos placas metálicas móviles situadas una en-

cima de otra en planos paralelos.

Las placas pueden alejarse entre sí tres centímetros

ó aproximarse basta ponerse en contacto por medio

de dos tornillos que penetran hasta los aisladores de

cristal que sirven de soporte al aparato.

Las placas aisladas están destinadas á empalmarse

con el hilo de línea ó con los conductores eléctricos;

las placas opuestas comunican con el suelo por medio

de una tira de cobre; cada rectángulo de latón lleva

un tornillo de opresión para establecer los contactos,

Uno de estos pararayos está construido con dos

fragmculos de cardas de latón que contienen (i.000
partes romas de un diámetro tan pequeño que

pueden muy bien considerarse como puntas. Ul seguu-

do es semejante al primero, con la única diferencia de

que las cardas han sido reemplazadas en él por 600

puntas realmente aguzadas.

Los experimentos que voy á indicar han sido he-

chos en parte con la gran máquina eléctrica del Con-

servatorio, que M. Trasca ha tenido la bondad de po-

ner á mi disposición.

listando las placas de cardas en su máximum de se-

paración, y establecida la comunicación de una parte



con el suelo y de la otra con los conductores, la rue-

da puesta en mo vi ni ¡etilo. El electrómetro de médula

de sanco atornillado en̂  la máquina mostraba» ijue

á pesar de! pararayos, la tensión no bajaba más que

dos terceras partes; á medida que yo iba disminuyen-

do la distancia entre las placas, la esferila de saúco

se acercaba rápidamente á la vertical; pero sin em-

bargo, aún con la separación de sólo medio milímetro

no piído alcanzar su posición normal mientras conti-

nuó la rotación de la rueda. Era preciso detener ésta

durante des ó tres segundos para que el equilibrio se

restableciese definitivamente. No se me ocurrió al

principio que esta imprevista lentitud procedía de (¡ue

en este pararayos las puntas estaban demasiado próxi-

mas. Atribuí solamente el mal á.su poca agudeza, y

reemplacé la carda por alfiletes de puntas finas en

número casi igual y ajustadas en un componedor de

cobre. El efecto fue incontestablemente menor; pero

no piído obtenerse á pesar de ello la vertical ¡dad del

electrómetro sin detener algún tiempo la rueda.

Después de haber variado las distancias, asá como

el número y la firmeza de las puntas, y de haber re-

petido de cíen maneras distintas estos ensayos, obtu-

ve la conclusión de que existe una relación constante

entre el grado de finura de las puntas y las distan-

cias que deben guardar entre sí. En segundo lugar,

que cuanio ivi.ís linas son las puntos, tanto más próxi-

mas puede» estaren cada placa, permitiendo entre

éstas una separación más considerable.

Las puntas, tales como las presentan las cardas

funcionan sóloá la mañera de las superficies rugosas.

Una vez conocido el importante papel que desempeña

la agudeza de las puntas» no tenía que ocuparme más

que de determinar su número y distancias para obte-

ner el efecto buscado en condiciones de construcción

conciliables con la práctica. En la seguridad ífe que

dicho número y distancia dependen del grado de finu-

ra que pueda darse á las puntas, juzgué necesario,

atendiendo á la economía, el mantenerme en cuanto á

la .relación citada en los límites que permitiesen em-

plear las puntas dé latón que sé encuentran en el co-

mercio V en las fábricas de alfileres.

Construí, pues, varias placas, cada una de las cua-

les contónia (¡00 puntas, distantes entre sí 2 milíme-

tros y medio: y volví á repetir mis experimentos. El

electrómetro de saúco se agitó aún sobre si mismo, y

aunque no se podia sacar chispa alguna de los con-

ductores que sin pararayos las producen de 20 centí-

metros, un cleelróseopo muy sensible, colocado á 2

decímetros de la máquina, durante la acción de la

rueda, conservaba sus hojas visiblemente desviadas

de la vertical. Quité entonces la mitad de las piintas,

y, cosa curiosa, aunque esperada de nnicmano, todo
quedó en un reposo perfecto.

St manteniendo el primer número hubiera podido
doblar la finura tic las puntas, no me cabe duda de
(¡ue hubiera obtenido el misino resultado Las puntas
se perjudican cuando su finura no guarda relación
coa sus distancias. En un experimento siguiente llevé
hasta el doble la.separación, los signos de tensión rea-
parecieron, la esferita se desvió dfi la vertical, y el
electroscopo separó sus hojas hasta ponerlas en con-
tacto con la campana.

Doblando entonces la superficie del píirarayos no
pude, hacerme cargo de aquel I» tensión, que no hizo
más que disminuirse sin desaparecer. Hahia encontra-
do, pues, la mejor separación que pudiera establecerse
entre las punías en' su relación con la finura.

(Se continuará.)

DETERMINACIÓN DE UNA NUEVA MEDIDA

DE RKSISTUNC1A. KI.ÉCTHICA.

fin esías dos definiciones solamente se compren-
den el tiempo, la masa y el espacio, y en ¡o que va á
seguir únicamente consideraremos como unidades fun-
damentales las propias de eslas medidas, es decir el
segundo, el gramo y el metro. Aún podrían presen-
tarse ejemplos más sencillos de medidas absolutas y
no absolutas en los unidades de capacidad. El galón
es una unidad arbitraria y no absoluta. El pié cubico,
ei litro ó decímetro cúbico son unidades abso!utas; En
una palabra, la expresión absoluta implica la idea de
que se ha considerado la relación natural entre una y:

otra especie de magnitud, y de que todas las unida-
des forman parte de un sistema coherente. í'áréceuos
que el nombre de unidades derivadas expresaría mejor
que el de absolutas la idea que nos ocupa, ó que hu^
hiera podido adoptarse el de unidades mecánicas^ [t^o:
cuando una palabra ha sido generalmente admitida es
preferible no introducir una expresión nueva para ex-
presar la misma ideu. Puede decirse que la utilidad'
del sistema absoluto está reasumida en evitar coefi-
cientes inútiles al pasar de una especie de unidades ¡i
otra. Asi, para calcular la cabida de una vasija, si »
elige el pié por dimensión, su capacidad cúbica podrá
expresarse en pies cúbicos sin la introducción de coe-
ficiente ó divisor alguno, pero para obtener dicha ca-
pacidad en ¡jalones, t-s preciso dividir por (i,2o. Si se
quiere deducir la fuerza de una máquina de la presión
sobre el pistón y de la velocidad, pueden emplearse
píés-libras por segundo 5 kilográmetros por medio de
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. una simple multiplicación; pero para obtener dicha
fuerza en caballos se necesitan coeficientes. Es evi-
dente que pueden espresarse y emplearse cuantas re-
laciones existan entre fes diversas magnitudes que
han de medirse, por muy arbitrarias y diferentes que
sean las unidades. Sin embargo, la introducción de los
muclios factores- que cada operación necesita es un
serio inconveniente: además cuando las relaciones
entre varias especies de medidas no son de una inme-
diata evidencia, el uso del sistema absoluto conduca
con mucha más rapidez que las fórmulas al conoci-
miento general de aquellas relaciones.

Pero et sistema absoluto no es tan sólo el mejor
en la práctica, sino que es también el ünico racional.
Todos comprenderán fácilmente lo absurdo que sería
querer enseñar la geometría sirviéndose de una uni-
dad de capacidad definida, de tal suerte que el conte-
nido de un cubo viniese á ser como seis veces la cuar-
ta parte del cubo aritmético de un lado, ó de una uní*
dad superficial de tal especie que la superficie de un
rectángulo fuese igual á 0,000023 veces el producto
de sus lados. No sería, sin embargo, imposible enseñar
de este modo la geometría, como tampoco lo sería en-
señar la ciencia eléctrica prescindiendo del sistema de
unidades absolutas.

Para determinar la unidad de resistencia eléctrica
y las demás unidades relativas á la electricidad, no
tenemos masque seguir la relación natural que existe
enlre las diferentes cantidades eléctricas, y éntreoslas
y las unidades fundamentales de tiempo, de masa y
de espacio. Los fenómenos eléctricos susceptibles de
medición son en número de cuatro: intensidad, fuerza
electromotriz, resistencia y cantidad. No necesitamos
dar aquí sus definiciones- Las reluciónos que las unen
son en extremo sencillas y pueden expresarse por dos
ecuaciones.

En primer lugar* la ley de Ohm, determinada ex-
»erimentalmenle nos da la ecuación

en la oual (^represéntala intensidad, E la fuerza elec-
tromotriz y R la resistencia. Resulta de esta fórmula
que la unidad de fuerza electromotriz debe producir
la unidad de intensidad en un circuito de la unidad
de resistencia, porque si se tomasen unidades que

tuviesen otras relaciones entro sí, Cseria iguala «~

en donde «serla un factor inútil, que complicaría todo
cálculo y produciría confusión en la relación tan sen-
cilla establecida por !a fey de Olnn.

Un segundo lugar, ha sido probado cxpcriinenlal-

mente por Faraday, que la cantidad estática de elec-
tricidad producida por una corriente dada es simple-
mente proporcional á la intensidad de esta corriente,
sea que se mida esta intensidad por un fenómeno
electro-magnético ó por un fenómeno electro-químico,
y en el tiempo durante el cual pasa la corriente; de
aquí la ecuación

«Ct (2),
en la cual í espresa el tiempo y « la cantidad. De
esta ecuación resulta que la unidad de cantidad debe
ser la cantidad producida por la unidad de corriente
en la unidad de tiempo, pues de no ser así tendríamos
« = y C t , en donde y sería un segundo coeficiente
inútil. De las ecuaciones (1J y (2) resulta que sola-
mente dos de las unidades eléctricas podrían ser arbi-
trariamente escogidas, aún descuidando las relaciones
entre las medidas eléctricas y las medidas mecánicas.
Así si se toma por unidad de fuerza electromotriz la
de un elemento Daniell, y por unidad de resistencia
la de un metro de mercurio de sección de un milíme-
tro á 0 o , las ecuaciones (1) y {2) demuestran que la
unidad de intensidad será la que produzca un elemen-
to Daniell en un circuito de la resistencia indicada, y
la unidad de cantidad la que produzca aquella corrien-
te en un segundo. Un sistema semejante sería cohe-
rente y podría quizá llamarse absoluto, si se pudieran
dejar á un lado todos ios efectos mecánicos, químicos
y termales de la electricidad. Pero todos nuestros co-
nocimientos en electricidad provienen de sus efectos
mecánicos, químicos y termales, y no podemos menos
de tenerlos en cuenta en un sistema verdaderamente
absoluto. Hoy lodos los efectos químicos y termales
se miden relacionándolos con la unidad mecánica de
trabajo; por consiguiente, para establecer un sistema
coherente pueden dejarse á un lado los efectos quími-
cos y termales, y basta ocuparse de las relaciones en-
tre las magnitudes eléctricas y las unidades mecáni-
cas. ¿Cuáles son, pues, los efectos mecánicos observa-
dos respecto á la electricidad ?

Está probado, en primer lugar, que cuantas veces
atraviesa una corriente un circuito desempeña un traba-
jo ó produce un caloró unaaccionquimica equivalente
á un trabajo. El doctor Joule ha probado experimen-
laluiente que dicho trabajo ó su equivalente es pro-
porcional al cuadrado de la intensidad, al tiempo du-
rante el cual obra la corriente y á la resistencia del
circuito, dependiendo tan sólo de estas magnitudes, lo
cualdá la ecuación

T ~ C « R t (3)
en la cual T representa el trabajo equivalente á todos
los efectos producidos en el circuito. Usía es la tercera
ecuación fundamental relativa á las cuatro cantidades



eléctricas que representa la relación más importante

entre dichas cantidades y las unidades mecánicas. Re-

salta de esta ecuación, como no se introduzca en ella

otro coeficiente inútil que la unidad de corriente al

pasar durante la unidad de tiempo por un circuito de

la unidad de resistencia, cumplirá una unidad de tra-

bajo 6 su equivalente. Si todas las relaciones que

existen entre las medidas eléctricas y mecánicas estu-

viesen expresadas por tres ecuaciones, resultaría tam-

bién que la serie de unidades sería indefinida y se po-

dria lomar una unidad arbitraria de la cual se dedu-

jeran las otras tres por medio de las tres ecuaciones.

Pero estas tres ecuaciones están muy lejos de abrazar

la totalidad de las relaciones existentes éntrelas me-

didas mecánicas y eléctricas. Se sabe, por ejemplo,

que dos cantidades iguales de electricidad del mismo

nombre recogidas en dos puntos se rechazan mutua-

mente con una fuerza indirectamente proporcional al

cuadrado de la distancia entre ambas puntas. De aquí

la ecuación

de la cual resulta que la unidad de cantidad es la que

a una unidad <lc distancia rechaza con una unidad

de fuerza una cantidad igual de electricidad del mismo

nombre. Las cuatro ecuaciones ya citadas bastan para

medir todos los fenómenos eléctricos por relación al

tiempo, al ceso y al espacio solamente, ó en otros

términos, para determinar las cuatro unidades eléc-

tricas en su relación con las mecánicas. La ecua-

ción (4) determina inmediatamente la unidad de can-

tidad que, por la ecuación (2), da la. unidad de inten-

sidad, la unidad de resistencia es entonces determinada

por la ecuación (3), y la unidad de fuerza electro-

motriz por la ecuación (1). Es este, pues, un sistema

absoluto ó coherente, resultante de un efecto produ-

cido por la electricidad en reposo. Las unidades ba-

sadas sobre estas cuatro ecuaciones son precisamente

las que Weber llama unidades electro-estáticas, por

más que él las haya escogido sin tener en cuenta

nuestra tercera ecuación fundamental, 6 en otros tér-

minos, sin atender á la idea de trabajo introducida en

el sistema por Thomson y Uelmholtz.

Las cuatro ecuaciones bastan para determinar las

cuatro unidades, y no se puede introducir en este sis-

tema ninguna nueva relación. Se pueden conservar,

sin embargo, las tres primeras ecuaciones, y estable-

cer un sistema absoluto distinto sustituyendo á la re-

lación expresada en la ecuación (4) otra cualquiera

entre las magnitudes eléctricas y mecánicas. Él sis-

tema electro-essático de que acabamos de hablar no es

fS7
el que ofrece más utilidad .porque está basado en un

fenómeno estático, mientras que hoy las principales

aplicaciones de la electricidad son, dinámicas, y re-

posan sobre la electricidad en movimiento ó sobre Jas

corrientes Voltaicas acompasadas de sus efectos élec-

trO-niagnéticos. '•':". : ••'.'.:••: , '
La fuerza ejercida sobre el polo de un ¡man ñor

una corriente próxima es un fenómeno puramente

mecánico. Esta fuerza / e s proporcional á la potencia

magnética m del polo de un imán y á la intensidad

de la corriente C, y si el conductor tiene lodos sus

punios equidistantes del polo, es decir, si forma mi

circulo con un radio íc al rededor, la fuerza es propór.

cional á la longitud del conductor L Dicha fuerza es

también inversamente proporcional al cuadrado de la

distancia k del polo al conductor, y no se halla afec-

tada por más circunstancias que las que hemos eriti'

merado* De aquí tenemos ;

lo que nos muestra que la unidad de longitud de la

unidad de corriente debe producir sobre un polo la

unidad de fuerza á la unidad de distancia. Si se adop-

tan las ecuaciones (1), (2), (3) y (5) como fundamen-

tales, proporcionan un sistema absoluto distinto, lla-

mado por Weber unidades eledró-máípéücas.

Las ecuaciones (i) y (8) son incompatibles, si íá

ecuación (2) es considerada como fundamental, pero

las unidades electromagnéticas guardan una relación

constante y natural con las unidades electro-estáticas.

Observemos que en la ecuación fundamental (5) del

sistema electro-magnético, además de las medidas de

tiempo, dé espacio y de masa que figuran solas en las

otras ecuaciones, se necesita una cuarta medida, la de

un polo magnético «i; pero esta medida se encuentra

realmente en las unidades mecánicas, porque la uni-

dad de. polo es simplemente la que rechaza otro polo

igual á la unidad de distancia y con. la unidad de fuer-

za. Así en el sistema electro-magnético, lo mismo que

en el sistema electro-estático, todas las medidas se

hallan relacionadas en definitiva con las unidades fun-

damentales de tiempo, de espacio y de masa. Las uni-

dades electro-magnéticas son mucho más cómodas

cuando se trata de fenómenos electro-magnéticos que

con tanta frecuencia se presentan.

Podemos reasumir de la manera siguiente las re -

laciones de las unidades electro-magnéticas entre sí,

y las que tienen con las unidades mecánicas. La uni-

dad de corriente envia una unidad de cantidad de elec

tricidad al circuito en la unidad de tiempo. La unidad

de corriente es un conductor de la unidad de resisten-
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Mi
' leía; produce un efecto equivalente á la unidad de Irá-

bajo en la unidad de tiempo. La unidad de corriente,

es producida c¡n un circuito de la unidad de resislen-

ciá'porlá unidad dé fuerza eíectro;inotriz. La; unidad

(de::;cprrieiile>'ai pasar rpor un cóndtictúr' de la ^unidad

(té longitud ejeree la unidad de fuerza sobre la anidad

de polo á ¡a unidad de distancia. En el sistema electro-

estático todas las proposiciones citadas son exactas,

excepto la última, á la cual hay que sustituir ia si-

guiente: la Unidad de cantidad de electricidad rechaza

igual cantidad á la unidad de disíancia y con la uni-

dad de fuerza.—De los Anales Telegráficos.

CRÓNICA DEL CUERPO.

N E U R O L O G Í A .

Bajo la impresión del más doloroso sentimiento

tomamos en estos instantes la pluma para poner en

eonocimicnlo de nuestros suscritores ia tristísima no-

ticia de la muerte de nuestro queridísimo compañero

y amigo el subinspector tercero D. Federico González

Ruin. Todos cuantos hayan conocido al malogrado

compañero, cuya perdida lloraremos siempre, partici-

parán de nuestra aflicción. Al bajar á la tumba deja

sumida cu el más profundo dolor á su numerosa fa-

milia, que no podrá jamás encontrar consuelo ni ali-

vio alguno á tan terrible como casi inesperada

pérdida.

La cariñosa pluma del amigo cumple en estos

instantes el sagrado deber de rendir el justo tributo

de un recuerdo al compañero de carrera á quien cons-

tantemente se consideraba unido con los indisolubles

tazos de una sincera fraternidad. ¡Ah! cuando no lo

esperábamos, la Providencia, en sus inescrutables de-

signios, lia venido á arrebatarnos de enmedio de la ju-

ventud, á los ventinuevo años de edad, á un compa-

ñero que desde el primer (lia de nuestra carrera pare-

cieron fundirse en un misino sentimiento esos miste-

riosos acordes del alma que interpretan en sus mani-

festaciones la verdad del reciproco aprecio.

El Cuerpo de Telégrafos ha perdido á uno de sus

más distinguidos individuos. ISl vacío que deja Gon-

zález Ruiz será difícil de llenar. No se atribuyan

nuestras palabras á los momentos solemnes en que

escribimos, ni ¡i la congoja que oprime nuestro cora-

zón bajo el peso de una pena profunda, ni á los re-

cuerdos cariñosos que crujan nuestra mente, cuando

apenas podemos comprender la verdad (le tan triste

suceso: respondan por nosotros cuantas personas tu.

vieron ocasión de conocer y tratar al que ya duerme

el sueño de la paz.

González Kuiz nació en 1830 y recibió su

primera educación en Sevilla. Desde susi primeros

años mostró un» inteligencia poco común y una apli-

cación y amor al estudio que llamaban ia atención

de sus profesores y condiscípulos. Bachiller en filoso-

fía, según el anterior plan de estudios, con las notas

más honoríficas en todas las asignaturas, pasó á con-

tinuar sus estudios matemáticos para ingresar en la

Escuela especial de ingenieros industriales. Dentro ya

de este vasto centro de instrucción científica, Gonzá-

lez Ruiz continuó siempre dando señaladas pruebas de

su talento y afán por el trabajo cursando los cuatro

primeros años de esta carrera, hasta que, organizada

la de telégrafos eléctricos en 1886, nuestro amigo,

como otros muchos, decidió poco tiempo después pre-

sentarse á los exámenes de ingreso, y en I808 , á

principios de Mayo, recibió el nombramiento de sub-

director de sección de segunda clase.

Ya en el Cuerpo, nuestro infatigable compañero,

con la constante aplicación que le distinguía sin des-

atender sus naturales obligaciones oficiales, continuó

en la Universidad central las secciones de jurispru-

dencia y administración, al mismo tiempo que traba-

jaba para obtener el titulo de ingeniero industrial.

Merced á sus desvelos, el año 63 tomó la inves-

tidura de licenciado en derecho y terminó también la

¡sección de administración. En estos últimos meses, la

i salud de nuestro malogrado amigo había decaído algor

sin embargo, absorvido siempre su espíritu por el no-

ble sentimiento del saber, no abandonaba su deseo de

alcanzar más adelante el nombramiento de ingeniero.

Pocos jóvenes á su edad podían, cu efecto, vanaglo-

riarse con tun brillante conducta y tan honrosísimos

timbres de instrucción, contando tres carreras con-

cluidas á la temprana edad do veintinueve años. Su

conducta como funcionario público fue siempre un

modelo ejemplar; querido en extremo por sus .subor-

dinados, al mismo tiempo que respetado, cuantos le

trataron en el ejercicio de sus funciones, encontraron

siempre la amistad del amigo y compañero y la rec-

titud de una conciencia pura y acrisolada. Al frente

(le varias estaciones, como jefe, jamás empañó su bri-

llante proceder la más ligera amonestación de sus

superiores, que le distinguían y respetaban cual st



merecía por las bellisiniascualitlaties que le adornaban.

Durante estos dos últimos años habia estado de jefe

de negociado en la Dirección general grageáiidose las

simpatías de todos, desde las más elevadas categorías

superiores hasta los últimos subalternos. Algo delicado

este invierno; habia pasado á Aranjuez con motivo

dé la jornada en él mes de Mayo, de donde regresó

bastante más repuesto y dispuesto á continuar á la

Granja con la corte. Una atracción funesta parecía

llevárléá este sitio; creia restablecerse completamen-

te; hablaba con frecuencia de sus proyectos para el

futuro invierno, dedicándose a estudios especiales en el

campo de la ciencia, y ¡oh designios humanos! ¡Cuan

lejos estaría el amigo, cuya muerte hoy lloramos, de

que á los pocos días habia de entrega.rsu alma al seno

de la divina Providencia! El dia antes de morir escribía

de buen humor, aunque un poco fatigado, segurt dé-

cía, por la debilidad dedos dias de cama; pocos mo-

mentos después exhalaba su último suspiro

Se han concedido dos meses, dé Real licencia para

p e pueda atender al restablecimiento de su salud al

inspector general D. ÁnrJrésde Cápúa.

Se ha dispuesto qué el inspector del sexto distrito

proponga á esta dirección general el marinero más

apropósito para vigilar el cable délas Baleares en el

fondeadero de Jávea. ' ' '

Se ha concedido un mes de licencia para restable-
cer su salud al subinspector dé esta dirección geüéíál
D. Julián Alonso Prado.

Por Real orden de 23 de Jriñió próximo pasado se

encargó de la dirección general interinamente el

Exenio. Sr. subsecretario de Gobernación D. Juan de

Lorenzana, habiendo estado áí frente de ía misma

hasta el dia 2 del corriente, en que, por Real orden

de iguarfecha, se hizo cargo temporalmente el Ilus-

trísinio. Sr. director general de correos D. Antonio;

Mantilla.

Hasla el momento de entrar en prensa nuestro
número no ha aparecido en la Gacela el nombramíen-
lo-de Director general. ;

Se ha dispuesto, con fecha 5 de Junio próximo

pasado, que el telegrafista segundo de (a estación de

Alcalá D. Emilio Tornos, pase, durante la temporada
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de baños, á prestar sus servicios á la de Albania- tam
bien han pasado á dicha estación él auxiliar tercero
D. Francisco Granos, el telegrafista segundo D. hna-
cíoOroz y Rubio y el personal del servicio, con arréelo
á lo dispuesto eií la Real Arden de 18 de Julio de
1863. ; : . : • . '

Las traslaciones que verán nuestros .lectores de
jefes en el cuadró de movimiento, se han verificado
en virtud de Real orden de 19 de Junio próximo
pasado. :••

. Por equivocación se consignó en el numero ante-

rior que el subinspector segundo D. José Galante pa-

saba á Madrid accediendo á sus deseos; ' ' i

.;'.. Sr. Ohectíít:,Mi\a.:Itemila:4é Telégrafos: Muy

señor mió y digno compañeroüReco.nocido por la nue-

va prueba de amistad-y cariño que:V; me ha dado al

anunciar en el ilustrado periódico que tan dignamente

dirige, y calificar de la manera tan benévola que lo

ba hecho la obra que estoy publicando bajo el título

de Ejercicios, problemas y discusiones sobre diversas

partes de ios imtemálicas, faltaría á mi deber si no me

apresurase á manifestarle mi gratitud por tan cariñoso

cómo lisonjero proceder. Reciba Y., pues, Sr. Direc-

tor, la expresión de mi gratitud á esté nuevo obsequio

que debo unir á tantos otros como ya le debo.

Aprovecho también ésta ocasión para rogar;á %

qué se sirva expresar en nii nombré, y por medió

deleitado periódico, mi agradecimiento hacia todos mis

compañeros, tanto del cuerpo facultativo como del au-

xiiiar, qué han honrado mí publicación inscribiendo

sus nombres en ila lista de sxiscritores á lá misma. Es

tanto mayor mi gratitud, cuanto qué lie visto snscrit

birse á personas-que hace tiempo sé dedican á otros

estudios ajenos á las matemáticas,: y qiieal suscribirse

á mi obra, me lian acreditado i que lo bacen por un

sentímientorde compañerismo; digno;de elogio y que

jamás podré.olvidar, .v; ,'..,.•;••;/„• >« •

•:,-, 'Desearía hiciese V.-préerite á: los suscritores que

pueden elegir, el-medio queíjúzg'uén más acertado para

remitir el importe de la suscrícion enJ lá imposibilidad

de adoptar el descuento por, lá Dirección general.

., Queda,de:Y, afectísimo amigoíysagrádecidocora-

iñeroSi Si Q. B. S. l i , , ^ H á ; - ; * ;

. Madrid 13 ide-JuliovdéiSüS.áíManuel Jfería

iidilor responsable,]). A M O N I O Pu

HA IMtl D: 18(18, =IMpnENTi NA



160

MOVIMIENTO DEL PERSOML
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE JULIO.

TRASLACIONES.

Subinspector,
klem ,
ídem ,
ídem
Ídem ,
ídem
ídem
tdom
ídem
Ingeniero.. .
ídem
Irfem
dein

ídem
ídem
(dem
ídem
ídem
ídem
Ídem
lüem
ídem
Ídem
Auxiliares..

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
Telegrafistas
í d e m . . . . . . .
ídem
ídem
ídem

ídem
ídem
Idein
Ídem
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem

Dirección gral.
. Miguel Navarro Padilla Teruel

1). Federico González.. . .
1).
i). José María Carreira...
D. Manuel Salgado.

I).
1).
I).
D.
I).
I).
1).
I).
1).
D.
I).
i).
I).
D.
I).
1).
I).
1).
í).
D.
D.

D.
I).
I).
D.
I).
D.
D.
1).
D.
1).

.foso" León Asaistegui..
José Gabriel Osoro.. . .
losó Koca
Venancio Dema
Teodoro G. Moratilia..
Francisco Maspons...
Fernando Saura
Eugenio Vázquez
Federico Maspons
Knriquo Ilurriaga
Vicente líataller..
Cándido lieguer
DomHrio Castagnoia..
Andrés Gipo
Felipe liona vente
Francisco l\ Gali
Francisco García Moya Oviedo
Uafael Saen;
Multas de I*. Blanco...
Sebastian Alonso Yust.

i. Eva lisio Sarabict
Antonio Suarez Saave-
dr«
José María Dueñas
Abelardo Rodríguez. .
Joaquín Garrido

PROCBDENCU.

Ferrol..
Algeciras
Tudela
Vergara
Albacete
Toledo
Manes
larcelona.. . .

Distrito 4 . ° , . . .
Ciudad-Real...
Segorbe. . .
Valencia
Distrito 6.'
Vitoria
Cartagena

reelona
Tarragona.. . .
G e r o n a . . . . . . .

Distrito i."
San Roque . . . .
Dirección gral.
Avila

Cofalayuíi. . . .
Piilcncia
Huesca
Alcalá

Lucas Gimcno
Puderieu Paredes Vitoria
Fausto Miguel Navas., Fraga
Hilario Barrera ¡Irúíi
Rufino IK-iTcra... . ¡Vitiüudino
Vicente Fuslor Jaliva
Leopoldo Pardo Castillujo

D. León Poigneux
1). Folipu Vidal
I). Fernando Bol loso..
I). Nicanor Muñas
I). Antonio Rodríguez

lelo
D. Vicente Gómez
D. Epidelforo Bercedo
D. Andrés Lulo
I). Francisco ISseudor.
I>. UumonCasaiiova..
D. Juan La fuente. , . .
D. Manuel Parejo. . . .

. . . j ldem
Valla tlolid...
Avila
Vulludolid...

So-
Rioseco
S. Sebastian..
Volladolid.....
Alsñsua
Castellón. . . .
Valencia
Carmona
Sevilla

Albacete
Gerona
Orense
Tarragona. . .
Soria
Pamplona... .
Almería. . . .
Ciudad-Real..
Oviedo
Distrito 4 .° . . .
Zaragoza
Toledo
Castellón. . . .
Distrito 6.° . . .
Segorbe
Vergara
M u r c i a . . . . . .
Teruel
Cartagena....
Figueras
Ferrol
Avila
Aigeciras . . . .
Carcajente...
Dereccion gral

Alean iz
Llanos
Tuflciii
Dislrilo i . ° . .

¡Tíldela
¡Badajo'/
ISarrion
I Vergara
iSegovia
ICarca^cnlc..
¡Escuela
i
liiem
Avila
Valladolíd...
llioscco

Valladojid. ..
Irún
Reinosa. . . . . .
Central

iValencia. . . •
¡Castellón
rSeijn
Carmona

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio.
Ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
idem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem ¡d.
ídem id.
Ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
A ccediendo á sus deseos
Por razón del servicio.
Accediendoásúsdeseos.

Por razón del servicio.
Idi-m id.
ídem id.
ídem id.
Accediendoásus deseos.

Accediendo ásus deseos
Disposición del inspect
Accediendo» susdeseos.
ídem id.
A instruirse en el apa-

rato Bonct.
ídem id.
Por permuta.
Idciu id.
ídem id.

Ídem id.
Disposición del inspecl
Aocediendoá sus deseos.
ídem id.
Por permuta.
ídem id.


